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Las apariciones del Ángel

Como preparación para las apariciones de la Vir-
gen, el año anterior, en 1916 el Ángel de la Paz o
Ángel de Portugal se les apareció tres veces, en pri-
mavera, en el verano y en septiembre-octubre. En
esas ocasiones les dijo, según narra Lucía:

En la primera aparición, en Loca do Cabeço: 
“No tengáis miedo. Soy el Ángel de la Paz. Orad
conmigo”.
Él se arrodilló, doblando su rostro hasta el suelo.
Con un impulso sobrenatural hicimos lo mismo,
repitiendo las palabras que le oímos decir:
“Dios mío, yo creo en Vos, yo os adoro, yo espe-
ro y yo os amo. Os pido perdón por los que no
creen, no os adoran, no esperan y no os aman”.
Después de repetir esta oración tres veces el ángel
se incorporó y nos dijo:
“Orad de esta forma. Los corazones de Jesús y
María están listos para escucharos”.
En la segunda ocasión, en el pozo de Arneiro, en
casa de los padres de Lucía: 

Junto al lugar de las apariciones del Angel.

El Cabeço, lugar de la primera y tercera aparición del Ángel.
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El Ángel y los pastorcillos.

Pozo de la casa de Lucía, lugar de la segunda aparición del Ángel.
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De repente vimos al mismo ángel cerca de nos-
otros.
“¿Que estáis haciendo? Tenéis que rezar! Rezar! Los
corazones de Jesús y María tienen designios Miseri-
cordiosos para vosotros. Debéis ofrecer vuestras
oraciones y sacrificios a Dios, el Altísimo”.
¿Pero cómo nos debemos sacrificar? Pregunté.
“En todas las formas que podáis ofrecer sacrificios
a Dios en reparación por los pecados por los que
Él es ofendido, y en suplicación por los pecadores.
De esta forma vosotros traeréis la paz a este país,
ya que yo soy su ángel guardián, el Angel de Por-
tugal. Además, aceptad y soportad con paciencia
los sufrimientos que Dios os enviará”.
En la tercera aparición, en el mismo lugar de la pri-
mera: Después de haber repetido la oración del
Angel no sé cuantas veces vimos a una luz extraña
brillar sobre nosotros. Levantamos nuestras cabezas
para ver que pasaba. El ángel tenía en su mano
izquierda un cáliz y sobre él, en el aire, estaba una
hostia de donde caían gotas de sangre en el cáliz. El
ángel dejó el cáliz en el aire, se arrodilló cerca de
nosotros y nos pidió que repitiésemos tres veces:

El Ángel da la Comunión a los pastorcillos.

El Ángel en su tercera aparición.
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“Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo,
os adoro profundamente, y os ofrezco el precioso
cuerpo, la sangre, el alma y la divinidad de Jesu-
cristo, presente en todos los tabernáculos del
mundo, en reparación de las ingratitudes, sacri-
legios e indiferencia por medio de las cuáles Él es
ofendido. Y por los méritos infinitos de su Sagra-
do Corazón y por el del Inmaculado Corazón de
María, os pido humildemente por la conversión de
los pobres pecadores”.
Después se levantó, tomó en sus manos el cáliz y la
hostia. La hostia me la dio a mí y el contenido del
cáliz se lo dio a Jacinta y a Francisco, diciendo al
mismo tiempo:
“Tomad y bebed el Cuerpo y la Sangre de Jesucris-
to terriblemente agraviado por la ingratitud de los
hombres. Ofreced reparación por ellos y consolad
a Dios”.
Una vez más él se inclinó al suelo repitiendo con
nosotros la misma oración tres veces: Oh Santísima
Trinidad…etc., y desapareció. Abrumados por la
atmósfera sobrenatural que nos envolvía, imitamos
al ángel en todo, arrodillándonos postrándonos
como él lo hizo y repitiendo las oraciones como él
las decía.
Fue de esta forma en la que fueron catequizados
en oración, sufrimiento por reparación, y en la
doctrina de la Santa Eucaristía, y fortalecidos por el
Pan de los Ángeles, como los niños de Fátima fue-
ron preparados para la visita de la Reina de Portu-
gal, la Inmaculada Virgen María.

El mensaje de Fátima, 
sobre el poder del Santo Rosario

Recogemos aquí este resumen del mensaje de la
Virgen, sobre el poder del Rosario,  en sus aparicio-
nes en Fátima, tomado de la web de aciprensa.

El mensaje de la Virgen de Fátima sobre el poder
del Santo Rosario se reveló en el primer día de las
apariciones, el 13 de mayo de 1917.

En aquella ocasión Lucía preguntó si ella y Jacinta
irían al cielo, y la Virgen les confirmó que sí, pero
cuando preguntó por Francisco, la Madre de Dios
contestó: “también irá, pero tiene que rezar antes
muchos rosarios”.

Os Valinhos, lugar de la aparición de la Virgen el 19 de agosto, 1917.

Imagen de la Virgen en Os Valinhos.
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La Virgen de Fátima abrió sus manos y les comuni-
có a los tres una luz divina muy intensa. Los niños
cayeron de rodillas y alabaron a la Santísima Trinidad
y al Santísimo Sacramento. Luego la Virgen señaló:
“Rezad el Rosario todos los días para alcanzar la
paz del mundo y el fin de la guerra”.

En la segunda aparición la Virgen María se les pre-
sentó después que ellos rezaron el Santo Rosario, y
en la tercera ocasión Nuestra Señora les dijo: “Cuan-
do recéis el Rosario, decid después de cada miste-
rio: «Jesús mío, perdónanos, líbranos del fuego del
infierno, lleva todas las almas al cielo, especialmen-
te las más necesitadas»”. (la tercera aparición es la
de la visión del infierno y los que van a él).

Para la cuarta aparición ya muchos sabían de las
apariciones de la Virgen a los pastorcitos. Entonces
Jacinta le preguntó a la Madre de Dios lo que quería
que se hiciera con el dinero que la gente dejaba en
Cova de Iría. La Virgen les indicó que el dinero era
para la Fiesta de Nuestra Señora del Rosario y que lo
que quedaba era para una capilla que se debía cons-
truir.

Más adelante, tomando un aspecto muy triste, la
Virgen les manifestó: “Rezad, rezad mucho y haced

sacrificios por los pecadores, porque muchas almas
van al infierno por no tener quién se sacrifique y
rece por ellas”.

Al llegar el día de la quinta aparición, los niños
pudieron llegar a Cova de Iría con dificultad debido a
las miles de personas que les pedían que presentaran
sus necesidades a Nuestra Señora. Los pastorcitos se
pusieron a rezar el Rosario con la gente y la Virgen, al
aparecerles, animó nuevamente a los niños a conti-
nuar rezando el Santo Rosario para alcanzar el fin de
la guerra.

En la última aparición, antes de producirse el
famoso milagro del sol, en el que el astro pareció
desprenderse del firmamento y caer sobre la
muchedumbre, la Madre de Dios pidió que hicieran
en ese lugar una capilla en su honor y se presentó
como la “Señora del Rosario”.

Posteriormente, tomando un aspecto más triste
dijo: “Que no se ofenda más a Dios Nuestro Señor,
que ya es muy ofendido”. Esto sucedió el 13 de
octubre de 1917.

Descripción del Santuario de Fátima
Capilla de las Apariciones

La Capilla de las Apariciones es el “corazón” del
Santuario de Fátima.

El lugar donde se encuentra la Capelinha fue
donde Nuestra Señora habló a los pastorcitos. De las
seis apariciones de la Virgen María, cinco sucedieron
en este lugar —mayo, junio, julio, septiembre y octu-
bre— donde, por indicación de la Señora, se cons-
truiría una capilla en su honor. Levantada entre el 28
de abril y el 15 de junio de 1919, fue posteriormen-
te bendecida, celebrándose allí misa por primera vez
el 13 de octubre de 1921. Dinamitada en la madru-
gada del 6 de marzo de 1922, fue restaurada y rei-
naugurada el 13 de enero de 1923.

Aunque sujeta a ligeras alteraciones, la Capilla de
las Apariciones mantiene los trazos originales y
característicos de una ermita popular. El porche
actual fue inaugurado en el momento de la primera
visita de Juan Pablo II al Santuario de Fátima, los días
12 y 13 de mayo de 1982. En 1988, Año Mariano, el
techo fue forrado con madera de pino, proveniente
del norte de Siberia, madera que fue escogida por
sus características de ligereza y durabilidad.

Rosario gigante.
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Lucía, Francisco y Jacinta. Los pastorcillos el 13 de octubre de 1917.

La multitud el 13 de octubre de 1917.
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Durante el milagro del Sol.

Foto del milagro del Sol en L´Osservatore Romano en 1951.

Los niños frete a la encina 
de las apariciones.

Exterior e interior de la Capelinha de las Apariciones en 1918.
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El pedestal donde se encuentra la Imagen de
Nuestra Señora marca el sitio donde estaba la
pequeña encina sobre la cual la Señora del Rosario
apareció.

El órgano de la Capelinha fue construido por el
organista Gerhard Grenzing. Cuenta con doce regis-
tros y dispone de dos manuales y bielas. Dedicado
casi exclusivamente al acompañamiento de las cele-
braciones, permite, gracias a sus timbres particular-

mente cuidados, la interpretación de piezas de reper-
torio sacro en un marco litúrgico.

La Imagen de Nuestra Señora del Rosario de Fátima

La escultura de Nuestra Señora del Rosario de Fáti-
ma venerada en la Capilla de las Apariciones fue ofre-
cida en 1920 por Gilberto Fernandes dos Santos, de
Torres Novas, siendo bendecida el día 13 de mayo de

Consagración del mundo al Corazón Inmaculado de María

Ante unas 100 mil personas presentes en la Plaza de San Pedro el 13 de octubre de 2013, el Papa Fran-

cisco consagró el mundo a la protección de la Virgen de Fátima. Esta es la oración de consagración que rezó

el Santo Padre ante la imagen original de la Virgen de Fátima que fue llevada a Roma desde su santuario en

Portugal:

Bienaventurada María Virgen de Fátima,
con renovada gratitud por tu presencia maternal
unimos nuestra voz a la de todas las generaciones
que te llaman bienaventurada.
Celebramos en ti las grandes obras de Dios,
que nunca se cansa de inclinarse
con misericordia hacia la humanidad,
afligida por el mal y herida por el pecado,
para curarla y salvarla.
Acoge con benevolencia de Madre
el acto de consagración que hoy hacemos con confianza,
ante esta imagen tuya tan querida por nosotros.
Estamos seguros de que cada uno de nosotros
es precioso a tus ojos y que nada de lo que
habita en nuestros corazones es ajeno a ti.
Nos dejamos alcanzar por tu dulcísima mirada
y recibimos la consoladora caricia de tu sonrisa.
Custodia nuestra vida entre tus brazos:
bendice y refuerza todo deseo de bien;
reaviva y alimenta la fe;
sostiene e ilumina la esperanza;
suscita y anima la caridad;
guíanos a todos nosotros por el camino de la santidad.
Enséñanos tu mismo amor de predilección
por los pequeños y los pobres,
por los excluidos y los que sufren,
por los pecadores y los extraviados de corazón:
congrega a todos bajo tu protección
y entrégalos a todos a tu dilecto Hijo,
el Señor nuestro Jesús. Amén.
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ese mismo año, en la Iglesia Parroquial de Fátima, y
llevada para la capelinha un mes después. Fue solem-
nemente coronada el 13 de mayo de 1946 por el car-
denal Aloisi Masella, legado pontificio.

La corona preciosa, que la imagen ostenta apenas
los días de las grandes peregrinaciones, fue ofrecida
por las mujeres de Portugal, el 13 de octubre de
1942. Es de oro, pesa 1,2 kilogramos y tiene 313 per-
las y 2.679 piedras preciosas. Es ejemplar único y de
alto valor artístico y de alta estima.

En 1989, se incrustó en ella la bala extraída del
cuerpo de Juan Pablo II después de atentado en

Roma, el día 13 de mayo de 1981, y ofrecida por él al
Santuario, el 26 de marzo de 1984.

Obra de José Ferreira Thedim, la escultura es de
madera (cedro de Brasil) y mide 1,04 metros. Fue res-
taurada por el autor en 1951 y, posteriormente,
varias veces retocada.

Loca do Cabeço

Loca do Cabeço es el lugar donde, según fuentes
de Fátima, se sucedieron la primera y la tercera apari-
ción del Ángel a los videntes.

El Santuario al atardecer.

Vista de la Basílica, en blanco y negro.
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Las imágenes que ahí figuran del Ángel y de los
tres niños son de la autoría de María Amélia Carval-
heira da Silva. La rejilla, en hierro forjado, es obra de
Domingos Soares Branco.

Pozo de Arneiro

Al fondo del patio de la casa de Lucía se encuentra
el pozo que destacó en la segunda aparición evangé-
lica, en el verano de 1916. Fue también ahí donde
Jacinta tuvo la visión del santo padre llorando y rezan-
do de rodillas en una gran casa.

Las imágenes ahí existentes, del Ángel y de los
pastorcitos, son obra de la escultora María Irene Vi.

Valinhos

Entre la 8ª y la 9ª estaciones del Víacrucis en el
Camino de los Pastorcitos se encuentra el lugar
donde sucedió la cuarta aparición de Nuestra Señora,
el 19 de agosto de 1917.

El monumento que señala el evento fue construido
con ofrendas de los católicos húngaros. La imagen
fue esculpida por María Amélia Carvalheira da Silva y

La explanada, en blanco y negro.

Escultura de Juan Pablo II.



— 24 —

el nicho en el que se encuentra fue realizado por el
arquitecto Antonio Lino.

Basílica de Nuestra Señora del Rosario de Fátima

La Basílica de Nuestra Señora del Rosario de Fátima
se levanta en el lugar donde los tres pastorcitos salta-
ban «haciendo una pared» el día 13 de mayo de 1917
cuando vieron un relámpago repentino que los sor-
prendió e hizo que agrupasen al rebaño, para regresar
a casa, con el miedo de que lloviese.

El proyecto fue concebido por el arquitecto Gerar-
dus Samuel van Krieken y continuado por João Antu-
nes. La primera piedra fue bendecida el 13 de mayo de
1928 por el arzobispo de Évora y la dedicación se cele-
bró el 7 de octubre de 1953. El título de la basílica le
fue concedido por Pío XII, por el breve Luce Superna,
de 11 de noviembre de 1954.

El edificio tiene 70,5 metros de longitud y 37 de
ancho y fue totalmente construido en piedra caliza
de la región, blanca de mar.

Particularidades exteriores

La torre tiene 65 metros de altura, está rematada
por una corona de bronce de 7 toneladas, construida
en la Fundición de Bolhão, y coronada por una cruz
iluminada. El carrillón está compuesto por 62 campa-
nas, fundidas y endurecidas en Fátima por José Gon-
çalves Coutinho, y el reloj es obra de Bento Rodri-
gues. El monograma NSRF —Nuestra Señora del
Rosario de Fátima— que se encuentra en el frontal de
la torre es un mosaico y fue hecho en las Oficinas del
Vaticano. También ahí se ejecutó el mosaico que se
encuentra sobre la entrada principal de la basílica y
que representa la Santísima Trinidad coronando a
Nuestra Señora. Los ángeles de la fachada son de
mármol y de la autoría de Albano França. La estatua
del Inmaculado Corazón de María que se encuentra
en la torre es obra del padre y escultor americano
Thomas Mc Glynn. Esculpida bajo indicaciones de la
Hermana Lucía y ofrecida por las católicos america-
nos, fue bendecida el 13 de mayo de 1958.

Una de las habitaciones de la casa de los pastorcillos.
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Aspectos interiores

El templo está constituido por una gran nave con
capilla mayor, transepto y dos sacristías, una de las
cuáles fue convertida en lugar de culto (Capilla de S.
José).

Tiene 14 altares laterales —de mármol de Estre-
moz, Pero Pinheiro y Fátima—; en cada uno de ellos
está representado un misterio del Rosario, en bronce
bajorrelieves, de la autoría de Alberto Barbosa. El 15º
misterio está representado en la bóveda de la capilla
mayor, se trata de un altorrelieve de Maximiano Alves.
Las vidrieras de los altares laterales representan invo-
caciones de la letanía de Nuestra Señora y fueron cre-
ados por João de Sousa Araújo. El arco crucero osten-
ta en todo el arco un mosaico, hecho en las Oficinas
del Vaticano y ofrecido por los católicos de Singapur,
donde se lee «Regina Sacratissimi Rosarii Fatimae Ora
Pro Nobis» (Reina del Sacratísimo Rosario de Fátima,
ruega por nosotros). El 10 de abril de 1998 fue colo-
cada en las paredes laterales un Viacrucis, constituido
por 15 paneles en mosaico, de la autoría de Fred Pit-
tino.

En 1995, fue remodelado el presbiterio, bajo el
proyecto del arquitecto Erich Corsepius. En el centro
se sitúa el altar, de piedra, para donde fue trasladado
del primitivo altar el frontal de plata —joya de arte cre-
ada por la Joyería Aliança— en la que está representa-
da la Última Cena.

En el brazo izquierdo del transepto se encuentra la
capilla en la que reposan, desde el 1 de mayo de
1951, los restos mortales de la Beata Jacinta, que
murió el día 20 de febrero de 1920, y los de la Her-
mana Lucía, que falleció el 13 de febrero de 2005 y
fue trasladada para allí el día 19 de febrero del año

siguiente. La imagen de Jacinta que se encuentra allí
es de la autoría de Clara Menéres y fue bendecida por
Juan Pablo II el día 13 de mayo de 2000. En el extre-
mo opuesto del transepto está la capilla donde están
depositados desde el 13 de marzo de 1952 los restos
mortales del Beato Francisco, que murió el 4 de abril
de 1919. Aquel mismo día 13 de mayo de 2000, Juan
Pablo II bendijo la imagen de Francisco, obra del
escultor José Rodrigues.

Columnata

El conjunto arquitectónico que la Columnata cons-
tituye es obra de António Lino. Compuesta de 200
columnas y medias columnas y 14 altares, la Colum-
nata integra un Viacrucis con paneles en cerámica,
ejecutados en la Fábrica “Viúva Lamego”, segundo
diseño de António Lino y en colaboración con el cera-
mista Manuel Cargaleiro.

Sobre la Columnata, se ven 17 imágenes. Algunas
son santos cuyas congregaciones están presentes en
Fátima, otras de aquellos santos que, por sus escritos
y pregones, fueron “apóstoles marianos”. Las imáge-
nes grandes miden 3,2 metros y las pequeñas 2,3
metros.

Encina Grande

La Encina Grande, como así la llaman en muchos
de los documentos primitivos referentes a las apari-
ciones, es un árbol con más de cien años y fue la
única de entre las que ahí existían que prevaleció. No
fue sobre él donde Nuestra Señora apareció, pero
desde temprano quedó ligado a las apariciones. En
efecto, y como cuenta Lucía, fue justamente cuando

Columnata.
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pasaban junto a esta encina cuando los tres pequeños
pastores de Aljustrel vieron por segunda vez el relám-
pago que precedió la aparición del 13 de mayo. En los
meses siguientes, era en la sombra de la Encina Gran-
de donde los tres pastorcitos rezaban el rosario con
las personas que los acompañaban, preparándose
para recibir la visita de la Señora.

Monumento al Sagrado Corazón de Jesús

El conjunto arquitectónico que sustenta la imagen
del Sagrado Corazón de Jesús se encuentra sobre la
primitiva estructura de la fuente que se construyó
como consecuencia de las perforaciones efectuadas
allí, que surge de la necesidad de encontrar, en Cova
de Iria, agua para satisfacer a los peregrinos. De ese
primitivo conjunto quedó apenas visible, después de
las obras de regularización del Recinto, la parte supe-
rior y la columna que soporta aquella estructura.

Esta es de bronce dorado y su autor no es conoci-
do. Fue ofrecida por un peregrino y bendecida el día
13 de mayo de 1932, por el entonces nuncio apostó-
lico en Portugal, D. João Beda Cardinale.

La localización de este monumento en el centro
geográfico del Santuario es significativa ilustración de
la centralidad de Jesucristo en el mensaje de Fátima.

Muro de Berlín

Inaugurado el 13 de agosto de 1994, se trata de un
bloque del muro que, construido en la noche del 13 al
14 de agosto de 1961, dividió la ciudad de Berlín
durante casi treinta años, llegando a ser demolido en
noviembre de 1989. El bloque, que pesa 2,6 toneladas
y mide 3,6 por 1,2 metros, fue ofrecido por un portu-
gués residente en Alemania. El arreglo del monumento
es del arquitecto José Carlos Loureiro.

Basílica de la Santísima Trinidad

La intención de construir una nueva iglesia en el
Santuario de Fátima remonta a 1973. Se verificó, en
este momento, que la Basílica de Nuestra Señora del
Rosario no tenía ya capacidad para acoger cabalmen-
te a los peregrinos, particularmente los domingos y
otros días de mediana afluencia. En 1997, el Santua-
rio organizó un concurso internacional, del cual resul-
tó la selección del arquitecto griego Alexandros Tom-
bazis, con un proyecto que preveía la construcción de
la nueva iglesia al fondo del Recinto de Oración, junto
a la Plaza de Pío XII.

El lanzamiento de la primera piedra tuvo lugar el 6
de junio de 2004, Solemnidad de la Santísima Trini-

Encina junto al lugar de las apariciones.
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dad. Varias razones contribuirán para la elección de
dedicar la nueva iglesia a la Santísima Trinidad: las
apariciones del Ángel de la Paz, con la insistente invi-
tación a la adoración a Dios Trinidad; las palabras de
Juan Pablo II proferidas en la Capilla de las Aparicio-
nes, en mayo de 1982, en las cuáles elevó su acción
de gracias a la Santísima Trinidad; el Gran Jubileo del
Año 2000, también dedicado a la Santísima Trini-
dad...

La Iglesia de la Santísima Trinidad fue dedicada el
12 de octubre de 2007 por el cardenal Tarcisio Ber-
tone, entonces Secretario de Estado del Vaticano y
legado de Benedicto XVI para la clausura del nonagé-
simo aniversario de las apariciones de Nuestra Seño-
ra a los tres niños pastores videntes.

En 2012, la Congregación para el Culto Divino y la
Disciplina de los Sacramentos concedió a este templo
el título de basílica, concesión atribuida por decreto
de 19 de junio de 2012 y que pone en evidencia su
relevancia pastoral y, sobre todo, el especial vínculo
de comunión con el santo padre —dimensión particu-

larmente importante del mensaje de Fátima— y simul-
taneámente al cariño que él nutre por Fátima.

La Basílica de la Santísima Trinidad tiene forma cir-
cular con 125 metros de diámetro sin apoyos inter-
medios; está soportada por dos vigas de 182,5
metros, con un espacio libre de 80 metros y una altu-
ra máxima de 21,15 metros. La altura del edificio es
de 18 metros. Es, en su totalidad, de color blanco y
tiene un total de 8.633 asientos. El interior es divisi-
ble en dos sectores, a través de una pared móvil de
2 metros de altura. El presbiterio tiene capacidad
para cerca de 100 concelebrantes.

Vía crucis en el Camino de los Pastorcitos 
y Calvario Húngaro

Con inicio en el Rotonda de Santa Teresa de
Ourém (Rotonda Sur) y siguiendo el camino habitual-
mente recorrido por los pastorcitos, el Víacrucis en
el Camino de los Pastorcitos termina en el Calvario
Húngaro —que fue originalmente designado por “Cal-
vario Húngaro Cardenal Mindzenty”—, cuya capilla
está dedicada a San Estebán, rey de Hungría.

Las catorce estaciones del Víacrucis y la capilla,
ofrecidas por los católicos de Hungría, fueron pro-
yectadas por Ladislau Marec. La primera piedra del
Víacrucis fue bendecida el 21 de junio de 1959 y la
primera piedra de la capilla el 11 de agosto de 1962.
Las estaciones y la Capilla de San Esteban fueron
bendecidas el día 12 de mayo de 1964. La 15ª esta-
ción, bendecida e inaugurada el 13 de octubre de
1992, fue ofrecida por la parroquia húngara de
Lajosmizse en señal de gratitud por la “resurrec-
ción” de Hungría.

Los paneles de las estaciones, en bajorrelieve, y
la imagen de Nuestra Señora Patrona de Hungría,
que está en la capilla, son de la autoría de María
Amélia Carvalheira da Silva. Las esculturas del calva-
rio son obra de Domingos Soares Branco. En la capi-
lla, las vidrieras, de la autoría de Pedro Prokop,
representan santos húngaros; y en los dos grandes
mosaicos del techo, del mismo autor y compuestos
por pequeñas piedra de mármol, figuran la aparición
de Nuestra Señora a los tres videntes y la entrega de
la corona de Hungría por el rey San Esteban a Nues-
tra Señora.

Trozo del muro de Berlín.




